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APARECE CUANDO PUEDE 


Suscripción voluntaria 


Organización y 
comunismo 


Muchas veces hemos oído hablar de la 
necesidad de una organización entre los 
compañeros anarquistas y trataremos de 
discutir esa cuestión por creerla de nu - 
cha imnor:ancia. 

Sibemos muy hien que loz mismos que 
la: proponen, la quieren Jure, pero noso 
tros preguntamos «¿Puede ser libre una 
«rganización?» y respondemos, no, no 
puede existir el princio de libertad den- 
tro de ella y haremos le posible para de- 
mostrarlo, 

Por orgarización comprendemos una 
cantidad de individuos ligados ostresha- 
mente entre si, de manera que el conjunto 
pueda obrar uniformemente; de este con- 
junto no puede m salir ni la mitad ni 
tampoco un solo orgamiado sin que se 
pueda decir que hay desorganización y si 
los desaparecidos vuelven á rerparecer 
entonces diremos que hay t reorganización. 
Por ejemplo se dice de un cuerpo ó de 
Una máquina que si funcionan bien, tie 


nen una buena organización, pero sites 


uno ó al otro le viene á faltar una sola 
pieza de su organismo se dirá que hay 
desorganizacijn. 


Cuando se habla de organizar no es para 
que cada uno pueda accionar según su 
voluntad sino para que todos accionen en 
un mismo sentido. Asi es que la organi- 
zación 10 tiene razon de ser si nc exista 
la obligación por parte de los organizados 
de quedar ligados, ellos no pueden evo- 
lucionar libremente dentro de la organi- 
zación, tienen que inarchar juntos a la 
voz de la dirección, y por consiguiente, 
no habiendo libertad resulta anti anat- 
quista. 


Por esta razón la combatimos, pues lo 
que nosotros queremos es la libre asocia- 
ción de fuerzas fisicas y morales para 
ocuparnos de lo que mejor nos agrada, 
tenienjo en vista nuestros propivs jnte- 
reses, al mismo tiempo los de todos, por- 
que sabemos que la felicidad de cada uno 
se encuentra en la felicidad de todos. 

Hablando de un ejército ó de un par- 
tido, diremos que son organizados, y no 
-se puede decir que son asociados. 

ro la ¿ibre asociación está la libertad 
y loss 3 no son libres” forman pre- 


) que se pue- 

ción. 

no se puede 
en 6so 
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v Telegrafos, de los ferrocarriles, de los 
vapores y muchos atros servicios que en 
esta misma sociedad hurguesa «on de 
grandes provechos para todos, sera «hli- 
gación organizarlos más 6 menos como la 
están hoy trri-mo, y si decimos organizar 
estas servicios, es porque no existe la 
libertad de hacer correr los trenes, por 
ejemplo, los unos á la encuentra de los 
otros, tienen que salir forzosamente a 
un tiempo determinado, paro los hom- 
bres, en ellos empleados no tendrán obli- 
gación de quedar:e en el mismo servicio, 
ho serán mantados por madie, podran 
cambiar de ocupación y serán reemplaza 
des por atroz que se presentaran volunta- 
tiamente. Habiendo venido por propia vo- 
luntad no se conciba que un hombre hien 
equilibrado, pueda rehusarse Á terminar 
su trabajo, sabiendo que obrando asi sa 
perjudicaria á simismo y alos demás, Es 
asi como suponemos que los servicios pú - 
blicos, loz talleres, los depósitos para el 
consumo, etc, serán organizados y los in- 
dividuos asuciados libremente para 0cu- 
parse hoy aqui, mañana allá, cada cual 
según su gusto y sus afinidades porque 
en la variación de los trabajos se encuen - 
tra la distración: 

Los gobiernos nos han echado á la cara 
como un insulto nuestra talta de organi - 
zación, ¿será entonces qua los burgueses 
quieren nuestro bien? Nas aconsejan y 
no los comprendemos? No, compañeros, 
si nuestros enemigos desean vernos orga - 
nizados es porque saben que bien pronto 
podrian vencern a y tienen razon. La his- 
toria enseña al trabajador á no depositar 
su libertad en manos de otras y sinembar- 
go loa hombres vuewven siempre á hacer 
las mismas faltas. Si la Comuna de Paris 
fué vencida y ahogada en sangre, fué 
por culpa de la organización, si en lugar 
de seguir á hombres como Rochefort Me- 
line y Compañia, que se pusieron áÁ or 
genizar el movimiento revolucionario, el 
puebla lo hubiera fusilado en seguida, no 
tendría que lamentar la pérdida de tantos 
seres queridos, es verdad que Rochefort 
fué mandado á la Nueva Caledonia, pero 
eso no era sino por la comedia, pues á 
Jos pocos días de estar en esta isla encon 
tró una barca para evadirse jubio con 5 
46 de su handa, y de vuelta ád Francia, 
pudo seguir adulando al trabajodor, para 
poder engañarlo otra vez, como trató en 
el tiempo del cúlebre general Boulanger 
y ahora con el asunto Dreyfus, 

Con ta organización, los hombres pier- 
den el espiritu de inictativa porque lo 
esperan todos de los dirigentes. Lo que 
tenemos que buse 1: es estimular exe es: 
piritu, hacer comprender á cada uno que 


| su salvación depende Je su propio esfuer- 
|, zo, no de 


¡uedar indiferente, 
e en Pa cu pia 
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resuelto el prohlema social, cada cu»l tra- 
bajará Asu modo para la destrucción de 
la sociedad burguesa vesa asociación de 
voluntades será mucha más formidable 
y mucho más invencibla que todas las 
organizaciones. Y si decimos esto es por- 
que creemos que para vencer 4 la bur- 
guesía será necesario no presentarse en 
masa frente á los coñenes, el pueblo por 
pumeroso que sea, no puede resistir á 
los medios destructores que se emplean 
hoy en las guerras, será obligatorio por 
consiguiente, cambiar de táctica y hacer 
la revolución como los cubanos hicieron 
la «uy-, ex decir, hostilizar siempre al 
enemigo, ny aceptar grandes batallas, y 
suprimir la propiedad, sí admitimos de 
una vez, que ella es la fuerza y la razón 
de ser dd: la burguesia, y para todo este 
trabajo no se precisa organización sino 
pequeñas asociaciones de compañeros, di- 
seminadas en todas partes, es asi como 
creemos que llegaremos á triunfar de la 
organización burguesa y del mismo modo 


teedificaremos sobre sus ruinas nuestra 
sociedad comunista anarquista. 
Libertario. 


A los jóv enes 


Para ustedes, queramos escribir hoy 
pues no tienen tolavia el corazon corra 
doá las ideas generosas. 

Mañana, ustades serán lauzados en la 
vida, conocerán el entrevero salvaje, la 
lucha de los intereses y de las ambicio- 
nes, el aspero deseo de acaparamientos 
con sus Íurores y sus pasiones. 

Verán los hombres predicar la moral 
del sacriticio y de la virtud, prácticar ellos 
mismos aquello de la fuerza y del di- 
nero. 

Delante de un tal contraste entre las 
apariencias v los hechos, ustedes dirán 
sin duda que nuestra moral es una mo- 
ral de palabras, no de verdades, incompa- 
tible con la ciencia, incapaz de satisfacer 
el corazón humano. 

En cuanto á nosatros, nn queremos en- 
señaros unos preceptos tudo hechos ó 
unas fórmulas vacias; no deseamos 3ino 
abrir vuestro cerebro á la ver :a:l: 

Amais la verdad, pues vuestro corazon 
tiene necesidad de amor, y no hay tada 
lindo y noble sino lo que es verdacero. 

Busquen la verdad, sinceramente, con 
pasion, pues el heroe la duda y la inde- 
mostrable revelación, dejen en el. corazn 
un in am: 
Clamen 


e ———_—_— n_n 


to de fo. No adopien ninguna bandera, 
pues á la idea, siempro sobrevive el <m- 
bolo que viene Á sor un motivo de ados 
ración. 

Par eso solo que ustedes son homlres, 
no se inelinen delante de los hombres, no 
se inclmen delante de sus leyes, Dodo or- 
den envilece á quien la da, y lastima a 
quien la reciba, 

No juzguen los hombres, pues cada uno 
de ellos obra siguiendo una impolsion de- 
bola ul atavismo, A la educacion, á los 
lugares y nadio es responsable ni de sus 
antepasados, nido sus conciudadanos, ni 
de su faenltad de recibi tales ó cuales 1m- 
presiones. 

No reconozcan á los hombres el dere- 
cho de juzgarlos a ustedes, harian asi el 
implieito reconocimiento de la superiori- 
dad del hombre sobre el hombre, del de- 
recho de la fuerza y la legitimidad de 
la venganza. 

Dentro de esta via aspera y dolorosa 
verán todos los apetitos desencadenarse 
<ontra ustedes. Vendrán y r»nios á veniros 
encima, los adoradores, y los aprovecha- 
dores del órden establecido y tambien 
por desgracia, aquellos mismos que por 
eso están, aplastados. 

Pero que importa! un grupo cualquie- 
ra no es mas que una suma de indivi- 
dualidades actuales, representando cuan- 
to mas el presente que estas individual: 
dades son mas numer>sas. La opinión 
representa un estado de espiritu actual 
y pasajero: ella no podrá infiuir sobre 
ustedes. ' o 

Puede ser que los hombres, sumisos á” 
las influencia atavicas de la violencia ven- 
garan sobre ustedes sus leyes ultrajadas. 


de sus prisiones, sobre lus guillotinas, Je 
restaran la suprema satisfacción de haber 
sido unos de los obreros del progreso. 


De «Les Temps Nouveaux» 


En Huelga 


Cuando el siniestro general Gallifet, 
celebre ametrallador del Pueblo, en el 
tiempo de la Comuna, afirmaba quel Ljér- 
cito permanente, pronto no tendria ra- 
zon de ser, sibó bajo la forma de una 
gendarmeria, debia tener la vision Je un 
Paris, como aquel de ¿ue g-zamos desde 
tres semanas. 

No se ve mas que rondas y partidas ar- 
madas, un ruido de sables por las calles, 
Infanteria en pequeñas patrullas al man 
do de un guardia evil, oficiales pn- 
diendo la palabra de órden á los imspec- 
tores de polici . Mochila al hombro te- 
nida de campana, cartuchos en las car- 
tucheras, soldados, hombres de armas, 
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hurgues es quien moviliza los batallones 
y repite al ejército obediente: 
Vuestro enemigo, es nuestro osclavol 


es 

Los huelguistas han debido 1efloccionar. 
De ordinario, cenando el rudo trabajo, des- 
de la punta del dia, los agarra, ellos no 
tienen tiempo de pensar. La noche los 
tira estenuados, para 0l pesado suoño In- 
conciente. 

Pero ñ esas vagaciones, sin pan que se 
lama la huelga, siel viontra se achica el 
espíria se engrandece en una idea. Los 
grupos corporativos han aprendido que 
en las batallas próximas ellos no deben 
contar más que con ellos mismos. 

llos han aconsejado con un soberbio 
desdén, á los políticos los candidatos, pre- 
dizadores de calma 0 de violencia, de ir 
un poco mas lejos con su charla. 

Otros apreciables reanltados todavia se 
han obtenido, Los sindicatos profesionales 
por la mayor parte ban ganado su causa 
y todos se han dado cuenta de su debili- 
dad y de su fuerza. 

No fué mas que una repetición, á pena 
indiscu«blemente, la repetición general 
La Hue'ga, la grande, la genezsal, aquella 
que puede vencer la burguesia, no se de- 
cretará á dia fijo tal una ley que se pro- 
mulga. La idea penetra, hace su camino 
para estallar algún día, cuaudo menos se 
pensará. 

(Ve Ja Feuille) de Zod' Axa 


Un movimiento 
Administrativo 


E Al Ministerio del interiar. Son las 0 a. m-Subofs 
Pero delante _de us tribunales, dentro-/-— jote de la oficina Director dol personal, etc..., — 


entra en el salou del Ministerio. Lo encuentra 
pensativo, absorbido, la cabeza npoyada sobre 
Jas Manos. 


ESCENA PRIMERA 


Dubois,—i¿l Señor Ministro sufre? 

El Ministro.—No, Dubois, no.., estoy 
pensando en una ideal 

Dubois Á media voz.—Felicitaciones! 

8! Ministro. —Deberiamos hacer un 11.0 
vinimiento. 

1) bois —¿Un movimientu? 

1 Ministro—Si, todos mis predecesores 
lo hicierou, bo vev porque yo no lo haria 
tambien,.., 

Dubois. —Perfeccamente...pero la ra- 
zon? . 

El Miniatro.—La razon? Ah bien! y los 
amigos de nuestros amigos que todavia 
no tienen empleos? 

Dubois. —Argurao: to irresistible! 

El Ministro.—Ah si,..se impacientan, 
Vu, Lo sabe tanto como yo;sií no les doy 
un huesoá 1081, á la primera interpela* 
ción, todos estos compañeros se me vand 
resbalar de las manos... 

Vamos amigo mio, conoce 4 Vd. su 
rsonal? 


Laa 


Tengo el Anuario. 
.—Il Anuario, bah! En fin, 
es verdad que Vd viene del Ministerio 
| vas Públicas, Vd. no puede sa 
buscar ese libro y trata" 


(A 


Dubois,—Hay que tallar en lo vivo! 

Il Ministro. — Tallemos!, ..(Preso de un 
eserúpulo ) aj 

Sin embargo la justicial... 

(Dabois no dico nada pero se ría á car 
cajadas, di 

11 Ministro, (Mirándolo).— Piene Vd. 
vazón... Tallemos ¿Podríamos sacrificar 
por ejemplo los empleados que han tenido 
algunas dificultades en sus ofiernas? 0 si: 
no los que no uenen opiniones del todo 
conforme con la línea politica del gobier* 
uof 6 todavia los notoriamente incapaces? 

Duhois.—Si el Señor Ministro quisiera 
permitirme darle un consejo? 

Ll Ministro. —8i escucho. 

Dubois.—Puea bien, eso no es el buen 
método, mi predecesor, me ha confiado 
la taadición...el sistema. 

+) Ministro.—Y es?... 

Dobois.—El pener en desponibilidad á 
los que están ménos apoyados reempla= 
zandolos por los mas apoyados. 

El Ministro.—Geniall 

Dubois. —A mas que los que están lo. 
menos apnyado, son por lo general los 
mas imbe...inintoligentes. . siendo que 
no han sabido manejar las... 

El Ministro. —Es evidente!...Los co- 
noce usted por lo ménos? 

Dubois.—Tengo apuntado con un lapiz 
amarillo los que no tienen influencias, 
con un lapiz azul, 4 los que poseen una 
cantidad mediana, y con un lapiz colora- 
do los que tienen muchisimas. 

Kl Ministro—Está bien! Entonces cuan- 
tos laviz amarillo...? ec cad 

D=ciatro: Champignolo, Durand, 
Bertrand y Bernzrdo. 

El Ministro,—Cuatro sitios...d poner 
bajo los dientes delos” primeros grupos 

parlamentarios!.,.pero es insuficiante,.. 

el grupo Despots y el grupo Barullo, uo 
tendran nada 

Dubois.—-Peligroso! sobre tvdo Barullo! 

El Ministro.—Ya lo creo, el grupo de 
puntal, el grupo ¿ caballo! 

Dubois.—Entonces hay que encontrar 
...Veamos (Peusando) No es ficil...No 
veo mas que Pinon punto verde. 

El Ministro.—Que ha hecho? 

Dubois.—Tiene un sobriuvo del cual la 
tia conove algunos del partido reaciona- 
viv! Y se ha hablado de una historia de 
mujer... 

Ll Ministro. Severo.—Ah, yo quiero 
moralidad en mi administracion. Elimi- 
nemos Pignon nada verde, 

Dubois— listo huca cinco. 

¡ Minisuro - No tendria usted un lapiz 


Ki 
azul dudoso? 

Dubois.—N >, sin embargo Chalumo. pe 
ro es un €Xcelente administrador, Lo he 
visto el otro dia por un asunto muy de* 
licado..... ) 

El Ministro —Usted lo habia llamado á 
Montenegui?. 


to Pa 
¿E A q mí A = 


El Ministro al ajarato.— Lo que á mi 
respuessa contraria Á 


me extraña, €s su 
toda deferencia... 
Tenga á bien mandarmo su dimisión. 
(Pone los receptores en 
da vuelta hacia Dubo) Y que tal? 


su lugar. —5Se 


EL DERECHO MM LA VIDA 


que encontremos á donde ponerlo. ..á las 
Relaciones Estranjeras o á la agricultural 
Dubois. - Queda Pignonverde. 
10) Ministro.-——Ab sil... el reacionario 
«Y bien lo daremos una condecoración! 
Dubois. —No tenemos mas que una cruz 


Diobwia.—Pranquilamente. Tenemos los oficial. 
sols Fl Ministro.—Pero entonces uslad no 
El Mainistro.- dien tallado! Ahora te* tiene ninguna nocion? Se cambia que dia: 
nemos que coser,,.. Ocupeov Vd. de blo!...llame usted cov el teléfono á los 
eso,... Vea Vi, nuestros amigos, arregle” ministerios. ..Muevase un poco. yo soy 
co, y dentro de tres dias me dirá Vd. lo quien hace todo! Es cansada, esta politi: 
que se ha hecho. ca (Calmandose)...Vaya, mi amizo, y 
ESCENA SEGUNDA traigame la respuesta. 
"TRES DIAS DESPUES _Silencic.—Solicitud ministerial. —Refie: 
(Dubois entra meditabundo en el salón | *0nes intimas sobre el peso dad 


del Ministro; tiene un montón de cartas, 


tarjetas, diarios, notas, ete.) 
El Ministro.—Y bien Dubois? 
Dubois. —Eso 


y sostenidos po" 
do á la Cámara del 
votos, 

El Ministro. —Entonces? 


Dubois.— Entonues, haremos seis dich: * 
SL 
Vd. uo hubiera tenido la idea de este mo: 


sos y veinticiney Gescontentos.. 
vimi8nNtO.....o. 

El Ministro. —Suspendémoslo, entonces, 
Do hay más ne avisar con el teléfono 
á4....un tal de Rio Roja . . 

Dubois. —Imposible, e) movimiento está 
anunciado y ya se espera si Vd. no lo 
firma no tendrá ni tampoco los seis di* 
chosos....., Segundo punto. 

El Ministro.—Que hay todavia? 

Dubois.—Lo que hay es que el último 
revocado gritacomo un pavo real, que 
todos los diarios se han amparado del 
asunto. 

El Ministro fastidiado.—Es eso todo?. ... 

Dubois.—No,. . .los demas sacrificados 
protestan tambien...hablan de los ser- 
vicios que hicieron á la causa república- 
na etc, etc, y piden compensaciones. 

El Ministro.— Que se les deal 

Dubois. —Con que? 

El Ministro —Y bien, las finanzas? 

Dubvis.—Ya tengo explorado el terre: 

p0...A las finanzas han respoudido que 
Losotros le pasamos todas nuestras frutas 
secas, y que ellos querian, á la primera 
vez, disponer de sus empleos en favor 
del adelantamiento Jerarquico. 

El Ministro, paseándose con agitación, — 
Ellos si que me la cue3tan linda, con su 
adelantamiento Jerarquico á caso lo hago 
yo? y acaso se ha hecho hasta ahora? 
Adelantamiento Jerarquico!... Ah, ah, ah! 
Quiere usted mi opinion ¿Eso es parada! 
Deme mi sombrero! y vuy yo á las Fi- 
nanzas. Mientras tanto, triture usted el 
movimiento! 

Sale el Ministro.—Dubois enciende un 
cigarro y sigue melancólicamente el hu" 
mo con la vista. 
Al cabo de una hora S. E. reaparece. 
o ESCENA TERCERA 
El Ministro radiante.—Ya está—Mi co* 
lega comprendió perfectamente que las 
lítica pasaban antes 
itios para teso" 
una perception 
o pude atrapar 


Ls 


va mal señor Ministro!.. 
Por los (6 empleos, tengo treinta y uno 
candidatos todos apoyados unos como otros 
protectores disponien: 
mismo número de 


ESCENA CUARTA 


Dubois entrando.—Esa es la solucion! 
«El ministro de las Colonias nos dará 
una cruz de caballero.—aquella que esta: 
ba reservada al explorador Barbisono.—y 
en cambio le daremosla de oficial. Vues' 
tro colega la reserva á un jele de ofici: 
na de las B=llas Ártes, que la recibirá á 
titulo colonial pow haber escrito una (His: 
toria de las Amazonas.) 

El Ministro.—Perfecto! E! movimiento 
se cierra!,..Deme su lista de candidatos 
(La lee con una estupefaccion que va cre" 
ciendo.) 

Pero digame Dubois quienes son todas 
estas genles? 

Dubvis.—l.os amigos de sus amigos se' 
nor Ministro, 

El Ministro.—Sobre la cuenta de la 
mayor parte se ha escrito cosasl Asi veo 
á IBarbizul?".. 

Dubois —Si histnria de mujer*! 

El Ministro.—Ah! no es mas que eso? 
Bah! ta moralidad eso no me preocupa! Y 
este Tucinardo! 

Dubois.—Intimidades financieras! 

El Ministro.—Y Julio Fernandez? 

Dubois dice muy bajo, algunas palabras 
á la oreja del Ministro. 

El Ministro.—Bah, el mundo es tán 
malo!... En fin. Resérvelo Vd. por el 
depirtamento de Cartagena! Veamos, que 
más hay todavía. (Dándole la lista 4 Du- 
bolis) No, mire, me gusta más no profun- 
dizar; se hace tantos ruidos que si buvié- 
ramos que crerlas, nadie sería honesto. 
Trate Vd. de elegir adentro y concluya- 
mos! 

La lista. arreglada una primera vez, 
es remanipulada diariamente en el espa 
cio de tres semanas, por causa le las in 
vigas, de las prosiones empleadas por lus 
treinta y un candidatos. 

Así que cada uno de ellos, pasa sobre 
la famosa lista, llevándose la promesa 
«formal» del Ministro y haciéndolo saber 
ásu alrededor. 

ESCENA V. 
MANANA DEL 22,9 DIA 


Dubois, (con resignación) —Señor Mi* 
nistro, vengo pow el movimiento, ... 

El Ministro (exasperado).-—Ah! no, basta, 
basta!.... Me volreré loco, con vuestro 
movimisnto,.. Que mala idea ha sido 
esa! 

Dubois. —Pern no soy yo GuiéN... 

El Ministro, —Ponga todos los nombres 
en un sombrero saque Vd. seis de aden* 


tro, y no hablemos más del asunto! Des” 


pues de tudo, á mi que se me importa! Lo 
o que nos 


La Vanguardia de la 


Revolución Social 


Van siguiendo siempre los combates 
entre explotadores y explotados. 

En [Italia la reación persigue á todo 
compañero) conocido, en el mismo tiempo 
no se olvida de aprovechar de la situa- 
cion para maltratar Á socialistas y repú- 
blicanos, la prensa tiene mordaza y todo 
pensamiento libre debe callarse, 

Mientras tanto el rey Humbertose preo- 
cupa de la felicidad de los productores 
y los advierte de no dejarse engañar por 
estos hombres que propagan ideas irrea- 
lizables, les deja completa libertad de mo- 
rirse de hambre, y por sino estuviesen 
conformes todavia, pide cien millones de 
liras para aumentar los fondos disponi- 
bles ae la marina y del ejército. Parece 
que no seconformaron los campesinos de 
Cisterna, pues incendiaron los graneros 
de! duqy e Gaetani y amenazan Cunh co- 
meter ottos exesos peores si el duque 
se niega + poner á su disposición algu- 
nos terrenos de que es poseedor y que 
permanecen incultos, 

Si serán locos estos ) yase habrán de- 
jado engañar por esas ideas irrealizables? 
si al dugue se le antola dejar sus terre- 
nos incultos para qne puedan poblarlos 
los conejos y divertirse cazandulos. que 
tienen que ver los campesinos! Que sinó 
pueden sembrar trigo po? estar acapara- 
da la tierra, tienen libertad de comer 
pastu, es verdad que estarian epuestos 
á recibir plomo por algun guardia, pero 
que se le pueda hacer, el mundo ha sido 
creado asi por Dios y siempre será asi 
por lo menos asi dicen los burgueses es- 
cundidos detrás de los «vidados. 

Lo realizable es saquear los bancos, las 
malversasiones de los fondos de la socie- 
dad de beneficencia pública de Cesena y 
otros desfalcos hechos por sindacos y que 
no recordamos y asi muchas otras cosas 
por el estilo. 

El Papa nose olvidó tampoco de tra- 
bajar por el bien de la sociedad, lo mismo 
que Humberto condena las agitaciones po- 
pulares que considera peligrosas para el 
y su banda y ataca sobre tulo el anar- 
quismo. Pero ¡1 los que dudaban de si 
aprob.ria el las tendencias democráticas 
de la iglesia americana, les contesta que 
al contrario, le gusta muchisimo de qne 
los curas se metan dá adular al pueblo 
para tener mas fácilidad de esquilarlo, 
pues es sabido que el predica á los ricos 
el renunciamiento á las nquezas, pero 
falta platita para San Pedro y hay que va- 
lerse de todos medios para conseguir un 
poc», 

En cuanto á este cura zonzo que se de- 
jó arrestrar, prendiendo fuego A una 
bomba en L::iciano, en la habitación del 
cura de aquel pueblo, será necesario Cas- 
tigarlo poe su imbecilidad, si no se de- 
juba sorprender se hubiera podido hacer 
sufrio la inquisición á algunos anatquistas 
como sucedió en Barcelona despues de la 
explucion en una procesion. Por este he- 
ch» pudieron asesinar despues de marti- 
rizarlus á 6 compañeros nuestros y mu- 
ehos otros están en presidio, es asi como 
tienen que trabajar los curas > 

En Austria se revelaro: 
tes ha habido choques con la 
laron heridos var 


EL DERECHO A 1.A VIDA 


espiritus están muy  sobrexitidos y 50 
temen serios y gravisimos acontacimian- 
tos. 

Rogaremos 4 Dios para que se salva 0l 

gobierno Austriaco. 

En Rusia las antoridades han  descu- 

bierto una importante conspiracion  S0- 
cilalista urdida entre Tos estudiantes unI- 
versitarios de Varsovia, Khueff y Vilna. 
La pobieia ha procedido á la detención de 
300 estudinntes. De estos, ocho han sido 
desterradys a Siberia, 30 han sido desti- 
nados 4 destierro peroectuo y los  1'8S- 
tantes lveron expulsados de las universi- 
dades, y como el emperadcr, hom>re 
humanitario, propuso el desarme, no po- 
dran tampoco evtrar en el ejercito, 

En Francia cayó el ministerio Brisson 
y vino al poder el famoso Dupuy, ese bur 

gues bravucon, es muy amigo de los anar- 
quistas, el mismo hizo fabricar esas le- 
yes exepcinnales que sirvieron para ma- 
tar á las ideas anarquistas, as: lo suponia 
por lo menos, y que tambien sirvieron pa- 
ra matar a Carnot. 

Despues de ese acontecimiento fúnebre 
ese ministro se habia quedado piudente- 
mente á la sombra pero ahora que la pa- 
tria está en peligro se ofrece de nuevo 
en sacrificio. Lo veremos pronto á la obra 
del bien público. Pur de prono podrá 
interesarse en la conferencia. podrá pro- 
poner algo mas nuevo, pues segun el pro- 
grama de discusion, loque se va á tra- 
tar son cosas viejas para el, ese progra- 
ma lo daremos aqui para los que no lo 


conocen. Se tratará: 


1.* Admitir que todo Anarquista es 
delicuente. 

2. Considerar el delito anarquista co- 
mo van crimen de derecho comun; 

3.2 Adoptar medidas especiales contra 
la prensa excitando al delito anar- 
quita. 

4. Establecer la extradición; 


5. Organizar un servicio de policía 
para que sean mas fáciles las re 
laciones entre los gobiernos. 

Nuestro companero Eliseo Reclus dice 

que no hay motivo para tomar en consi- 
deracion esa conferencia que será insig- 
nificante del punto de vista suclal y fito- 
sófico. 

En ellas no se discutirán ideas, s: adop- 

tarán medidas de policia y nada mas. 

Valor compañeros, y obliguemos por to 

dos los medios á que se discutan, en esa 
misma discusion, se encortrara la luz y 
al mismo tiempo la victoria será nuestra. 


Los Friunfos Militares 


SU RELACIÓN CON LA VITALIDAD DE 
LOS PUEBLOS 


realidad las naciones lo mismo que los 
individuos, no pueden adquirir el ma.i: 
mun de bienestar mas que respetando 
los derechos del prójimo. Imaginar que 
para ser prande esta nacion es preciso 
que degúalle á sus vecinos ó que se haga 
degollar por ellos. es un error colosal. 

La grandeza de una nación está en ra- 
zón directa de la intensidad de su vida. 

Una nación es grande cuando produce 
lo más ¡¿osible, tanto en el dominio eco- 
nómico como en el intelectual. Una nación 
comienza á morir cuando cae en el aban- 
dono cuando su producción en todos los 
ramos, se debilita y languidece ¿Cómo ha 
de poderse explicar que las matanzas en 
los campos de batalla pued:n crear la 
vida, cuando precisamente lo que siem- 
brar, es la muerte? ¡Pedir que las tinie* 
blas creen la luz! 

Las cala.nidades engendradas por la paz 
armada, que tan pesalamente gravita so* 
bre nuestros hombros, son innumerables, 
pero de todos los males producidos por 
el militarismo, uno de los más funestos es, 
sin duda, el descorazenamiento... Las 
naciones que dudan de si mismas, no ha: 
cen rada grande, no porque hayan perdi" 
do realmente <u facultad creidora, sino 
porque carecen de esa fé intensa, que es 
el mas potente resorte de la acción. 

Vendeá un día en que abandonaremos 
nuestra barbarie actual, á lo que nos pa” 
rece ahora el colmo de la gloria, parrecerá 
el colmo de la ignominia. Vendrá un día 
en que las naciones se sentirán tan aver” 
gonzadas de acudirá los degúellos para 
arreglar sus diferencias, como el caballero 
que emplease soeces injurias para defen* 
der seus ideas. ¡Cuando ese día llegue, se 
abrirá un nuevo campo á la actividad de 
los hombres, desembarazados al fin de la 
horrible pesadilla de la guerra y respiran” 
do libremente sobre la superticie «el 
globo!... 

Conclusión. 


Pensamiento 


En otro tiempo, el esc «vo agobiado se 
escapa de su cárcel, sonando en un cialo 
donde su miseria seria recompensada por 
2ternos goces, más ahora que la ciencia 
ha descubierto ese engaño del más alla 
de la tumba, el esclavo y el obrero, can- 
sados de morir para ser felices exigen la 
justicia y la felicidad en la tierra. 


Emilio Zola «Paris.» 


Publicaciones recibidas 


Hemos recibido las siguientes publica- 
ciunes anarquistas: 

«Les Temps Nouveaux», «Le Liber- 
taire», «L Enclos», «El Despertar», «0 
Despertar», «La Questione Sociale», «L' 
Avenir» y «La Protesta Humana». 
Agradecemos el envío y establecemos 
gustosos el cange. 

Recibimos también el primer número 
del periódico anarquista «El Rebelde» 
salió en Buenos Aires. Estamos de 
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El abono 4 toda la obra es de un paso, 
lis interesados pueden dirigirse para 
su adquisición á F. Serrano. 
Cilie 49 número 414. 
La Plata. 


Advertencia 


Avisamos á los compañeros que 
el grupo El Derecho a la Vida se 
reune en la calle Carapé esqui - 
na Patrias. Ese grupo recibirá y 
repartirá folletos y publicaciones 
interesando la propaganda anar- 
quista 


Suseripción para la publicacion de “El De- 


recho a In Vida 


Recolectado por el grupo “El Derecho á la 
Vida” 

No hay jeunldad, 006; Un loco.0.10; Un> qua 
tiene espararen de que triu: fe la anarquia, 0.10; 
L L, 0.20; Cualquier cosa, 0,10: Jose Marquetti, 
0,04: Grupo Zzupateros, 0,20; Roma, 0.10; ER, 0.10; 
Maextrini, 020: S B, 0.06; E Bruga 0.10: Odi - 
dor de lox patrones, 0.08; Pantaleo + Falco. 0.04; 
2 Derecboáñ la vid ,0.04; Sin patria y sin gobiar- 
po, 0.10; Tambien se mueve, 0.08; F B, 0.04; Cual 
quier cosa, 0.01; Franco, 001; Hombre chico co- 
razón graude, 0.10; Pensamientos buenos, 0.10; 
2 C..pas, 0104; Soy yo, 0.04; Aqui estoy. 0.10; So- 
mos todes, 0.04: Grande soy, 0.10; Cualquiera co- 
sa 0.10; Un mozo, 0.06; Estoy 0.01; Sierramadre 
0.10; Un zonzo anarquiata (0,20; Un descamisado, 
0.20; 2 Copas,0.04; 1 Periódico, 0.02; Como quie- 
ras, O 04; Uno de la opinion, 0.20; Me gusta la 
idea, 0.04; Para la propaganda. 0.04; Hugo Wi- 
lVems, 0.04; L F,U.04; Un amigo de la verdad, 0.01, 
Viva la R 3, 0.04: Número 84, 0.10; Muerte nl clo- 
ro, 0.10; Tres unidos, 0.093; Truco, 0.04; Guerra y 
muerte, 0 10: Querevie:uta el paps, 0.04; Viva Ca- 
serio, 0.10; 10 que quieras, 0.04: Sobrante del 31 
octubro 0.06; Uua compañera, 0.10; Un ganzo, 0.04 
Un pasmado, que se despasma, 0.01; Un Juan de 
afuera, U.04; Unalbnñil sin techo, U.04; Un cesan- 
ta, 0.01; Un loco, 0.10; Francisco Sitiano, 0.04; 
Manuel Calviño, 0.02: Abajo el capital, 0.06; El la 
siempre 0.70; Sirio 0.20; C C, 0.50; Maestrini 0.20 

LISTA N.% 1. 
Los Tres F, 0.12; Un albanil 0.20. 
LISTA Mo 4 
Claudio, 0.20; El dinero es la corrupción 0.10: 


Sarachi, 021), 
LISTA N.* 9 


L U, 0.10; Julio, 0.04; Mueran los sucesores de 
Torquemad»: 0.10; Pancho 0.10; Por la razon ó la 
fuerza, 0.10; M. Cruz, 0.10; O que bel carriti, 0.08; 
L P Q los palos burgueses; 0.08; Un yesoro, 0.20; 

LISTA NM. 14 

Almacenero, 0.04; Enemigo de la Patria 0.10; 
El obrero esclayo, 0.04; Amor a la idea 0.10; Mu- 
ss1 0.10; Un pintor, 0.08; Un dueño de café C, 0.20, 

LISTA NX. 16 

Secuace de Spartaco, 0.30; Un revolncionario 

0.10; Un que le gusta la idea, U.lO; F N D,010 


F S, 0.10. 
LISTA MX. 9) 
El colmo (1.20; Banderola á Saravia. 
LISTA MX. 21 
Fernando Zibechi, 0.10; Un caserio, 0.04; Un al. 
bañil, 0.04; A 
LISTA DEL COMPANERO F AIFOQUE 
No pougo vada, () 08; Orsini_100, 0.03; Adalon 
0.04; Triuatante, U.08: Libertador 0.05; Robespia- 
rre, (0,10; A U que se acaben las rencillas, 9%; 
de San Ramon, varios campesinas, 50, 


Suma” A e a 
Producto de una rifa. . . 


; Sobrante del Dic y 


m 


